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La socióloga Saskia Sassen
es una de las investigadoras
que con mayor rigor han

emprendido la tarea de analizar
cuáles están siendo, social y ma-
terialmente hablando, los cam-
bios que nombramos cuando ha-
blamos de globalización.

Hasta ahora, su foco principal
había sido el tema del espacio y,
en especial, las ciudades. Desde
su ensayo fundante, La ciudad
global, escrito en 1991, sostuvo la
necesidad de “urbanizar las cien-
cias sociales”. La comprensión de
los procesos sociales, afirmaba
entonces, “pasa cada vez más por
investigar qué ocurre en la ciu-
dad”, un espacio donde conviven
y deben interactuar desde los ge-
rentes de grandes empresas
transnacionales hasta los trabaja-
dores más desprotegidos, los in-
documentados, los migrantes y la
clase media en vías de extinción.

Hoy Saskia Sassen sostiene,
además, que “no se puede hablar
del futuro de la ciudad sin refe-
rirse al ámbito de la política”. Lo
cual es causa y al mismo tiempo
resultado del giro que han dado
sus investigaciones en los últi-
mos cinco años. En estos días,
Sassen está terminando la redac-
ción de su próximo libro, que se
titulará “Denationalization: Terri-
tory, Authority and Rights in a
Global Digital Age (Desnacionali-
zación: Territorio, autoridad y de-
rechos en una Era Digital Global)
y que se editará en el 2006.

Se trata de un análisis minucio-
so y original en el que amplía su
investigación incluyendo los
cambios políticos y jurídicos aso-
ciados a la era global. En espe-
cial, la nueva conformación de
los poderes públicos al interior
del Estado-Nación y la aparición
de lo que ella denomina “infor-
malidad política”: una novedosa
forma de acción que bordea y ex-
cede los marcos formales; que no
es necesariamente “ilegal” pero
se aleja de los moldes preestable-
cidos por los aparatos y burocra-
cias del Estado liberal.

La “informalidad política” es la
forma de acción a la que recu-
rren desde las corporaciones
multinacionales hasta los exclui-
dos de todos los países, pasando
por políticos tan disímiles como
Hugo Chávez o Silvio Berlusco-
ni. Los proyectos y los objetivos
con que se la emplea son muy di-
ferentes, pero en conjunto anun-
cian –sostiene Sassen– la emer-
gencia de algo nuevo.

“El Estado liberal, y toda su no-
ción de contrato social, está lle-
gando a su fin”, afirmó Sassen
en diálogo con Ñ, durante una
reciente visita al país. “Estados
Unidos, como siempre, está en la
vanguardia brutal de este proce-
so. Pero no se trata sólo de Bush;
decir eso es demasiado fácil. Este
es un proceso que empezó hace
veinte años y que tiene conse-
cuencias cruciales”
–¿Cuáles son esas consecuen-
cias que menciona?
–Son básicamente dos. Por un la-
do, que el Ejecutivo acapara más

FLAVIA COSTA

“Los excluidos
hacen la historia”

La socióloga holandesa dice que la complejidad del espacio
urbano actual a la vez que facilita la exclusión, facilita a las
minorías discriminadas el acceso al terreno político,
convirtiéndolas en nuevos actores sociales con voz y
presencia contundentes. Además, en esta charla anticipa las
ideas de su próximo libro sobre la informalidad política, una
categoría “multivalente” que se verifica tanto en el accionar
de las multinacionales como de los piqueteros. “Estamos
ante el fin del Estado liberal”, asegura.
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y más del poder de Estado; den-
tro del Estado, que es una fun-
ción pública, privatiza su poder.
No sólo en el sentido tradicional
de desregulación o venta a terce-
ros, sino que se cierra sobre sí
mismo. Y no se sujeta a la conta-
bilidad pública. La segunda con-
secuencia es que, en esa privati-
zación del Ejecutivo, cambia la
relación entre lo que es el domi-
nio público y el dominio privado.
O más bien, cambia la relación
entre lo que hemos llamado
históricamente el dominio de los
derechos privados y el Ejecutivo.
–Cuando afirma que el Ejecutivo
se privatiza, ¿eso va en desme-
dro de los otros poderes?
–Sobre todo del Legislativo, que
es el momento público del Esta-
do. El Legislativo está ahí, están
los diputados y senadores, pero
pierden mucho poder. Y aquí se
cruzan otros problemas asocia-
dos a la globalización. Por ejem-
plo, si un país debe negociar con
el FMI, éste únicamente le habla
al Ejecutivo, no quiere tener otro
interlocutor. Luego, el Legislativo
también pierde poder en la des-
regulación y la privatización.
Hasta ahora se sabía que al priva-
tizar una empresa, se la saca del
sector público. La imagen maes-
tra de este proceso ha sido: “el
Estado pierde”. Lo que no se ha
notado hasta ahora –y mi nuevo
libro está lleno de datos al respec-
to–, es que cuando se desregula y
privatiza, hay partes que pasan
al ámbito privado pero además
suceden otras cosas: una es que
el Legislativo pierde el control. La
otra es que parte de ese control
pasa al Ejecutivo y a la adminis-
tración pública, que se encarga
de desregular y de crear la nueva
regulación. La administración
pública es una especie de cuarto
poder en el Estado: debería ser
independiente, autónoma y suje-
ta a contabilidad pública a través
del Legislativo. Pero hoy el Ejecu-
tivo la ha absorbido casi total-
mente. Estas son dinámicas es-
tructurales, que vienen sucedien-
do en gran cantidad de países.

–Usted percibe estos cambios
dentro del Estado como señales
de algo nuevo. ¿De qué orden
es eso que está emergiendo?
–Veamos: hay cambios fundacio-
nales al interior del Estado. Este
proceso, que –insisto– empieza
hace veinte años, se nos presenta
como el inicio de una nueva fase.
No importa que pensemos si el
liberalismo clásico era bueno o
malo, pero se acabó. Siempre di-
go que ningún poder formal du-
ra para siempre –excepto la Igle-
sia Católica. Lo nuevo es inci-
piente y no es seguro que este-
mos entendiendo su trayectoria.
Tampoco es seguro que tenga fu-
turo, pero tenemos que estar
atentos a lo que sucede.
–Es interesante su tesis según
la cual el poder Legislativo es el
momento más público, entre
otras cosas porque tiene una
temporalidad más lenta...
–El Legislativo es el momento en
el que la política se vuelve lenta,
porque se debate, se discute. Al
volverse lenta, se vuelve también
más pública. Significa que el ciu-
dadano que no ha logrado leer el
diario hoy, puede leerlo mañana
y todavía se entera a tiempo. El
momento privado es acelerado,
puede tomar decisiones muy
rápidas, sin que el ciudadano lle-
gue a conocerlas antes de que ya
estén en marcha.
–A diferencia de autores como
Giorgio Agamben, que se con-
centra en los casos donde “la
excepción se convierte en la re-
gla”, usted no se refiere a medi-
das excepcionales, como los de-
cretos-ley o el estado de sitio,
sino a la legalidad “normal”.
¿Por qué?
–Sí, es cierto: yo no hablo de me-
didas ilegales, irracionales o ex-
cepcionales, ni tampoco de la co-
rrupción. Mi investigación se
concentra en lo “normal”. Es de-
cir: no investigo el abuso de la
ley, sino las racionalidades absur-
das o abusivas dentro de la pro-
pia legalidad. La idea es develar
cómo la ley permite una cantidad
de abusos impresionantes. Por

ejemplo, examino en detalle
cómo, a través de la ley se cons-
truyen dos sujetos históricos:
uno muy privilegiado, el propie-
tario de los medios de produc-
ción –por así decirlo–; y otro
muy desventajado, el trabajador.
Y eso se hace a través de la ley,
no en contra o al costado de ella.
No es necesario entrar en el espa-
cio de abuso de la ley para ver
cómo históricamente dentro del
capitalismo se produjeron estas
divisiones y desigualdades. En
mi investigación, los peores ca-
sos son Inglaterra y Estados Uni-
dos. Francia está mejor; y cerca
de Francia están Holanda y Ale-
mania. Pero en Estados Unidos,
las desventajas del sujeto formal
legal “trabajador” son enormes.
–Una categoría clave en sus últi-
mos trabajos es la “informalidad
política”, asociada a nuevas for-
mas del poder pero también a
nuevas formas de “lo político”
que nacen desde la ciudadanía y
que no encuentran –ni siempre
buscan– canales de institucio-
nalización. ¿Cómo se define es-
ta “informalidad política”?
–La informalidad política es una
categoría que sintetiza varios pro-
cesos contemporáneos. Por un
lado, hay toda una serie de acto-
res y proyectos políticos que ya
no pasan por el Estado formal o
liberal. Tanto desde el poder co-
mo desde los ciudadanos. En Ve-
nezuela, por ejemplo, lo que se
llaman actividades ilegales de
Chávez, para mí son un ejemplo
de informalidad política, porque
son acciones y proyectos que no
pueden pasar fácilmente por el
Estado formal, ya que éste no lo-
gra contemplar el tema de los po-
bres –y creo que Chávez quiere
ayudar a los pobres.
–No es la revolución, tampoco...
–No, es otra cosa. Y llamarla ile-
gal es demasiado simple. Algo de
la misma índole se percibe en los
Estados Unidos, en la Inglaterra
de Blair, en la Italia de Berlusco-
ni. Por otro lado, diría que el apa-
rato político formal acapara cada
vez menos de “lo político”. Es de-
cir, surgen nuevas modalidades
de lo político que tienen como es-
cenario privilegiado la ciudad, pe-
ro no los aparatos del Estado. Los
desocupados, los inmigrantes,
las organizaciones que represen-
tan demandas específicas –agua
potable, transporte, defensa de
determinados derechos– consti-
tuyen actores políticos no forma-
les con alta incidencia en las ciu-
dades donde viven. Mandan a
sus hijos a la escuela, trabajan,
mantienen una familia, lo que
les brinda un tipo especial de re-
conocimiento y presencia. Estas
son otras pautas de informalidad
que me interesan mucho.
–Cuando habla de informalidad
política, describe acciones y pro-
yectos muy diferentes. No es
una categoría valorativa...
–Sí, es una variable multivalente.
O sea que puede remitir a cosas
muy buenas o cosas muy malas.
De allí que en esta informalidad
política incluyo a los trabajadores
indocumentados o a los piquete-

ros, por ejemplo, y también a las
multinacionales, que formal-
mente son actores económicos
privados, pero también funcio-
nan como actores informales en
el campo político. Las casas fi-
nancieras son, de hecho, actores
políticos poderosísimos, aunque
no formales. También el FMI,
que con sus programas decide
políticas públicas. Por caso: im-
pone el privilegio de la lucha con-
tra la inflación sobre la defensa
del empleo. Una política pública
que benefició a un sector privado
en detrimento de la mayoría. En-
tonces, lo no formal político es
multivalente. Están los piquete-
ros y están las multinacionales.
–¿Cuáles son las consecuencias
de esta informalidad?
–No se puede decir con certeza,
pero está claro que el eje de lo
político pasa por la ciudad, aun-
que de una manera muy diferen-
te de como se la pensaba en otro
momento. La ciudad siempre ha
tenido fragmentaciones, desi-
gualdades, rupturas. Pero hoy
hay una nueva fragmentación
que ya no es legible topográfica-
mente. El mapa topográfico de la
ciudad muestra: “aquí están los
barrios más necesitados, donde
no hay buenos accesos públicos,
no hay buen suministro de agua,
etcétera; aquí están los ricos, con
todas las ventajas”. Hoy hay una
fragmentación que no correspon-
de, necesariamente, a ese mapa.
Porque no sólo la compañía fi-
nanciera se orienta más hacia lo
global que hacia su entorno in-
mediato. También lo pueden es-
tar los activistas que viven en los
barrios pobres. Entonces, en el
mapa parece que estuvieran ais-
lados, pero en realidad tienen
una enorme conectividad. Se sa-
ben parte de un imaginario glo-
bal, porque están comunicados
con otros actores que luchan por
las mismas obsesiones: agua lim-
pia, transporte público, defensa
contra los abusos de la policía,
derechos humanos. Están ha-
ciendo su trabajo localmente, pe-
ro se saben parte de algo mayor.
–Esos dos polos de actores in-
formales, ¿se conectan entre sí
de algún modo? Porque según
la teoría del Estado de Bienestar
o del keynesianismo, el Estado
un polo que “hacía converger”
intereses diversos. ¿Cómo actúa
hoy el nuevo Estado?
–Mi imagen es que en el pasado,
al menos en lo que tenía que ver
con el empleo, había una especie
de escalera donde se podía ir
avanzando. La acumulación de
experiencia y la capacitación ayu-
daban a dar el próximo paso.
Ahora hay menos escaleras, hay
menos puentes que cuentan ob-
jetivamente. Desde el punto de
vista político-estatal, estas ten-
dencias generan una especie de
dualismo: está la cuestión de los
pobres, a los que hay que ayudar
a que lleguen a condiciones muy
mínimas, o están los proyectos
de muy alto desarrollo económi-
co. Hay una especie de esquizo-
frenia en el Estado, que abando-
na la zona del medio. Ese medio

ya no es el centro de gravedad, y
la organización general de las
políticas va a los extremos. Hoy
la diferenciación importa más
que la convergencia.
–Usted ha sido invitada a hablar
sobre el Bicentenario de la Ar-
gentina (1810-2010). Sobre todo
a imaginar el futuro de la ciu-
dad. ¿Cómo lo imagina?
–Sí, mi colega Margarita Gut-
man me pidió que hablara del fu-
turo. Y lo que yo veo bastante cla-
ramente en relación al futuro es
un indicio precursor en relación
a estos actores informales poco
favorecidos. Para decirlo sintéti-
camente: que la historia la hacen
los excluidos –entendiendo por
excluidos no sólo a los pobres, si-
no también a la vieja clase media
que está perdiendo terreno. Los
que carecen de poder, los desfa-
vorecidos, los outsiders y las mi-
norías discriminadas, al tener
presencia en el ámbito público y
conquistar en él su lugar, estan-
do “presentes”, presentes ante el
poder y presentes ante otros des-
favorecidos. La complejidad del
espacio urbano facilita este incre-
mento de “presencia” y adquiere
una dimensión internacional en
las ciudades globales. Para mí, es
un indicio precursor de un nuevo
tipo de política sustentada en
nuevos tipos de actores políticos.
No se trata simplemente de tener
o no tener poder. No se trata de
una opresión absoluta, como
puede ser la de un trabajador
campesino en una plantación. En
el contexto de la ciudad, el que
no tiene poder está en situación
compleja, porque la falta de po-
der puede adoptar muchas mo-
dalidades. En la ciudad, diversos
individuos y colectividades peden
salir del anonimato de miembro
asociado que les impone el Esta-
do-Nación, representado sólo por
el soberano (es decir el gobier-
no). La ciudad es el espacio físico
e imaginario de la complejidad,
ya que aun los que no tienen po-
der pueden tener presencia. Son
actores. Y van a hacer la historia
de este futuro.

La ciudad global. Saskia Sassen.
Eudeba. 1999.
Los espectros de la globaliza-
ción. Saskia Sassen. FCE. 2003.
Redes globales, ciudades co-
nectadas. Saskia Sassen. Routled-
ge. 2002.
Buenos Aires 1910: El imagina-
rio para una gran capital. Marga-
rita Gutman (comp). Eudeba. 1999.
Local y global. Jordi Borja y Ma-
nuel Castells. Taurus. 1997.
La ciudad informacional. Manuel
Castells. Alianza. 1995.

OTRAS FUENTES

SOBRE LA CIUDAD GLOBAL
LIBROS

www.diogenes.unc.edu.ar
sociology.uchicago.edu/faculty
/sassen/
www.lboro.ac.uk/departments/
gy/gawc/

EN INTERNET

Nació en Holanda, creció y se
educó en la Argentina, reside en
los EE.UU. y realiza investigaciones
alrededor del mundo. La socióloga
y economista Saskia Sassen es
una de las autoridades mundiales
en el tema de cómo pensar la ciu-
dad y el territorio en la nueva eco-
nomía global. Para Sassen, las ciu-
dades son “el” objeto a analizar si
se quiere estudiar la conformación
de los nuevos actores sociopolíti-
cos. Casada con el también so-
ciólogo Richard Sennett, Sassen
dicta clases en la Universidad de
Chicago y en la London School of
Economics. En un célebre libro
editado en 1991, acuñó el concep-
to de “ciudad global”, con el que
describe a un puñado de ciuda-

des –Nueva York, Londres, Tokio–
como ciudades que constituyen re-
des globales estratégicas, y que
organizan la circulación de rique-
zas dentro y fuera de sus países.
Más tarde publicó –entre otros–
“Espectros de la globalización” y
“Ciudades en una economía mun-
dial”. En estos días está terminan-
do su próximo libro, “Denationaliza-
tion: Territory, Authority and Rights
in a Global Digital Age” (Desnacio-
nalización: Territorio, autoridad y
Derechos en una Era Digital Glo-
bal), que se editará en el 2006.
Recientemente estuvo en Buenos
Aires, en las Jornadas Construir Bi-
centenarios, para reflexionar acer-
ca del sentido y las posibles moda-
lidades de la conmemoración.
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